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PERSONAJES  ACTORES 

Doña  Ana Srta.  Garzón. 

Don  César . .  Sres.  Cachet. 

Don  Diego »    Osuna. 

Fernán »   Capilla. 


La  acción  se  supone  en  una  quinta  de  la  propiedad  de  Don 

César,  poco  distante  de  la  Corte  y  durante  el  primer  tercio 

del  siglo  XVII. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Queda  heoho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  de  la  quinta  do  César.  Una  pu«rta  al  fondo  y  otra  ? 
la  izquierda.  A  la  derecha,  mirador  que  da  al  campo.  Mobilia- 
rios y  adornos  de  la  época,  eutre  los  que  figura  una  mesa  con 
recado  de  escribir.  Puerta  secreta. 


ESCENA   PRIMERA. 

Aparece  DoÑA  Ais  A  sentada  junto  á  la  ventana. 

Qué  serena  está  la  tardel 

Qué  dulces  cantos  entonan 

las  aves,  haciendo  salva 

al  sol,  que  sus  nidos  dora! 

Qué  apacible  son  el  viento 

forma  al  jugar  con  las  hojas! 

Qué  miedo  pone  en  el  alma, 

tras  tanta  luz,  tanta  sombra! 

Para  el  corazón  que  sufre 

y  eternas  lágrimas  llora, 

es  el  silencio  tan  triste, 

la  noche  tan  espantosa, 

que  cuando  el  sol  del  ocaso 

la  postrer  línea  trasmonta, 

parece  que  pierde  el  alma 

con  él  la  ventura  toda. 

Y  hay  quien  pretende  que  el  sueño 
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nuestros  pesares  acorta. 

El  que,  cual  yo,  sufre  y  teme, 

no  descansa  ni  una  hora. 

El  reposo  me  convida 

y  huyo  el  sueño,  temerosa 

do  que  lleve  hasta  su  oido 

la  causa  de  mis  congojas! 

Horrible  suerte  la  mía! 

Mirar  la  dicha  tan  próxima 

y  morir  como  el  sediento, 

teniendo  el  agua  á  la  boca, 

(Breve  pausa.) 

Mas  ya  rápida  la  tarde 

declina  ..  y  César  no  torna... 

Siempre  con  miedo  de  verle 

y  siempre  de  verle  ansiosal 

(Inclina  la  f rento  sobre  la  mano  y   qu«da  iilan- 

ciosa.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  ANA. — CÉSAR. — Este,  al   entrar,  deja  sobre  un  sitial  el 

sombrero  y  arreos    de  caza.    Después   se  acerca  pausadamente  al 

sitial  de  doña  Ana. 

Ces.  (Se  ha  dormidol...  Qué  tranquila 

está  su  frente  marmórea!) 

Ana!... 
Ana.  Quién  vá?  César! 

Ces.  Ana! 

Dormida  estabas? 
Ana.  No;  absorta, 

contemplaba  ese  horizonte. 
Ces.  Siempre  la  misma  congoja. 

Siempre  ese  afán  incesante 

que  tu  rostro  descolora. 

Te  encuentras  más  aliviada? 
Ana.  Sí,  César. 

Ces.  Mi  suerte  odiosa 

me  hace  ver  que  mi  cariño, 

aun  siendo  tanto,  no  logra 


volver  el  brillo  á  tus  ojos, 
volver  la  risa  á  tu  boca. 
Qué  tienes,  qué  tienes,  Ana? 

Ana.  Yo?  Nada.  Son  ilusorias 

quimeras  que  en  tu  cerebro 
tu  inmenso  cariño  forja. 

Ces.  No,  no.  Desde  hace  dos  años, 

desde  que  el  nombre  de  esposa 
te  di  ante  el  altar  un  día, 
mina  tu  vida  preciosa 
esa  tristeza  incesante, 
esa  fiebre  asoladora. 
Te  cansarán  mis  cuidados? 

Ana.  Qué  dices? 

Ces.  Mi  bien,  perdona. 

Menos  galán  que  soldado, 
quizá  no  exprese  mi  boca 
toda  la  inmensa  ternura 
que  el  corazón  atesora. 
Tal  vez,  poco  acostumbrado 
á  la  cortesana  pompa, 
se  avienen  mal  en  mis  labios 
las  amorosas  lisonjas; 
pero  no  por  eso,  Ana, 
son  menores  mis  zozobras 
al  mirarte  enferma  siempre, 
al  verte  siempre  llorosa. 

Ana.  César,  por  Dios,  que  me  matas. 

Ces.  Sí,  mi  paciencia  se  agota 

al  ver  mi  impotente  empeño 
romperse  cual  vana  sombra. 
Doctores  he  consultado 
que  te  aburrieron  á  droga3. 
Te  traje  al  campo,  y  el  campo 
no  mitiga  tus  congojas. 
Todo  mi  cuidado  es  vano, 
y  sin  embargo,  mi  gloria, 
parece  que  tus  pupilas 
mirándome  quejumbrosas 
una  acusación  fulminan 
que,  aun  siendo  falsa,  me  agobia. 

Ana.  Piensas  que  te  acuso,  César? 


Ces.  Me  acusas,  porque  do  logra 

mi  amor  volverte  la  dicha. 

Ana.  César!  César! 

Ces.  Pero  ahora 

tengo  una  nueva  esperanza. 

Ana.  Una  esperanza? 

Ces.  La  sola 

que  me  queda.  Hoy  he  sabido 
que  vive  en  la  corte  próxima 
un  amigo,  cuya  fama 
en  la  ciencia  es  tan  notoria 
como  grande  es  la  amistad 
que  nos  une.  Una  persona 
he  mandado  ya  en  su  busca. 
Vendrá,  y  su  fama  me  abona 
quo  curará  tu  dolencia. 

Ana.  César,  que  el  cielo  te  oiga. 

Ahora  te  dejo  un  momento. 

Ces.  Me  dejas? 

Ana.  Mientras  reposas 

del  cansancio  de  la  caza, 
voy  á  cuidar  mis  palomas. 
Ves,  César,  qué  diferencia 
entre  nosotros  se  nota? 
Tú^  sañudo,  las  das  muerte, 
yo,  las  cuido  cariñosa. 

ESCENA  III. 

Cesar.  DeBpnés  Fernán. 

Ces.  Qué  candor!...  Fernán! 

Fern»  Señor! 

Ces.  Se  cumplió  mi  encargo? 

Fern.  Pronta 

la  vuelta  ha  sido  del  paje 

que  partió  á  la  corte  próxima. 
Ces.  Y  qué  respuesta  ha  traído? 

Fern.  •    Que  muy  pronto  la  persona 

á  que  vuestras  letras  iban 

estará  aquí. 


Ces.  Bien.  Ahora 

cuida  que  si  llega,  en  tauto 
que  el  polvo  quito  á  mis  ropas, 
eu  esta  estancia  me  espere 
y  de  esta  quinta  disponga, 
que  el  doctor  es  muy  mi  amigo 
y  mucho  en  venir  me  honra.  (Van.) 

ESCENA   IV. 

Fernán  solo. 

El  doctorl...  No  hay  duda,  es  éll 
Vuelvo  á  hallarle  en  mi  camino. 
Pardiezl  que  mi  negro  sino 
puede  tornárseme  infiel. 
Ohl  dominarme  no  puedo, 
en  vano  quiero  vencerme. 
Si  él  sólo  puede  venderme, 
qué  mucho  que  tenga  miedo? 
Mas  alguien  llega...  Valor. 
El  es,  sí,  no  me  he  engañado. 
Quién  sabe?  Quién  no  ha  triunfado 
siendo  audaz? 

ESCENA    V. 
Fernán. — Don  Diego. 


Fern. 

Señor  doctorl 

• 

Pasad. 

DiEG. 

(Sin  reparar  en  Fernán ) 

Aquí  espero,  sí. 

Fern. 

Voy  á  anunciaros. 

Dieg. 

(Fijándose  en  Fernán.) 

(Jurara 

que  yo  conozco  esta  cara  ) 

Espera...  Acércate  aquí. 

Fern 

Qué  ordenáis?  (Suerte  fatal.) 

Dieg. 

Por  Cristo,  que  no  creyera 

que  en  esta  casa  estuviera 

10  — 


un  servidor  tan  leal. 

Fern. 

Me  conocéis? 

DlEG. 

Sí,  pardiez! 

Fern.   • 

No  es  caso  de  los  extraños. 

DlEG. 

Recuerda  qne  hará  dos  años 

• 

nos  hallamos  una  vez. 

Fern. 

Soy  muy  flaco  de  memoria. 

Dieg. 

No  tanto,  no.  Yo  barrunto           <■ 

que  sabes  punto  por  punto 

una  peregrina  historia. 

Mas  no  acierto  cómo  aquí 

te  encuentro. 

Fern. 

La  cosa  es  llana; 

siervo  antiguo  de  doña  Ana, 

por  mi  adhesión  conseguí 

seguir  á  su  lado. 

Diig. 

Veo 

que  es  muy  conforme,  en  verdad, 

con  tu  acendrada  lealtad 

tan  alto  y  noble  deseo. 

Mas  cuida,  que  puedo  ser 

quien  te  dé  tu  merecido. 

Fern. 

Bah!  Dos  lobos,  es  sabido 

que  no  se  suelen  morder. 

Dieg, 

Miserable! 

Fern. 

Mis  razones 

hijas  son  de  mi  memoria. 

Vos,  sabéis  aquella  historia, 

yo  sé  vuestras  intenciones. 

Dieg. 

Qué  dices? 

Fern. 

Y  es  desigual 

entre  los  dos  la  jugada, 

que  aun  mi  historia  bien  contada 

pudiera  seros  fatal.  (Vaae.) 

ESCENA.  VI. 

Don    Diego,    solo. 

Ohl  Dice  bien.  Pese  á  mí, 

tener  valor  es  preciso 

ya  que  hoy  el  destino  quiso 


—  11  — 

traerme  á  ciegas  aquí. 
Ay!  En  contienda  tan  ruda 
temo  me  falte  el  aliento. 
Cómo  vencer,  cuando  siento 
revolverse  aquí  la  duda? 
Más  para  huir  del  abismo 
el  destino  me  coharta 
César  me  llama  en  su  carta, 
me  trae  aquí  César  mismo. 
César?...  No;  mi  airada  suerte 
que  con  incansable  afán 
como  el  acero  al  imán 
á  mí  me  lleva  á  la  muerte. 
Pero  luchemos  y  así, 
si  el  bien  sobre  el  mal  levanto, 
diré:  yo  he  luchado  tanto 
que  hasta  he  triunfado  de  mí. 

ESCENA    VIL 
Diego. — Cesar.  —Fernán, 

Fern.  Pasad,  señorl 

(Fernán  después  da  sostener  el  tapiz  para  que  pa»e 

César,  vase  pur  el  foudo.) 
DiEG.  César! 

Ces.  Diego! 

Abraza!  Por  vida  mía 

que  ya  rezádote  había. 
DiEG.  Pues  vivo  á  tu  casa  llego. 

Cual  tú,  muerto  te  creí, 

más  por  tu  carta  he  sabido 

que  aquí  vives  escondido 

y  vengo  á  buscarte  aquí. 
Ces.  Y  gran  placer  en  verdad 

tengo  en  hallarte  en  mi  casa 

que  sabes  que  ni  es  escasa 

ni  nueva  nuestra  amistad. 

Más  qué  ha  sido  de  tu  vida? 
DiEG.  Ni  en  ella  hay  cosa  notoria, 

ni  es  por  sencilla  mi  historia 

digna  de  ser  referida. 
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Sabes  que  juntos  dejamos 
aquella  Universidad 
en  que  nos  unió  amistad 
y  en  que  las  letras  cursamos, 
y  como  á  matar,  airada 
nos  llevó  la  suerte  inquieta, 
yo  me  acogí  á  la  lanceta 
y  tú  empuñaste  la  espada.        * 
Por  eso,  con  senda  extraña 
ganosos  de  empresas  grandes, 
tú,  soldado,  fuiste  á  Flandes, 
yo  doctor,  quedé  en  España. 
De  tí,  valiente  adalid 
dijo  la  fama  cien  veces 
que  aventajaste  con  creces 
allá  en  lo  de  Ostende  al  Cid; 
yo,  grabando  mi  conciencia 
y  vendiendo  al  diablo  mi  alma, 
me  di  con  sobrada  calma 
en  alma  y  cuerpo  á  la  ciencia. 
No  digo,  aunque  se  me  alcanza, 
á  cuantos  maté  hasta  ahora 
porque  dicen  que  desdora 
siempre  la  propia  alabanza; 
mas  como  logré  mandar 
almas  mil  al  otro  mundo, 
dicen  que  soy  sin  segundo 
en  la  ciencia  de  curar. 
Cansado  de  recorrer 
á  España,  sin  fijo  norte, 
há  tres  días  que  á  la  corte 
me  he  venido  á  establecer. 
Como  la  fama  dejó 
de  hablar  de  tí,  di  por  cierto 
que  en  Flandes  hubieras  muerto, 
y  mi  amistad  te  lloró. 
Mas  hoy,  César,  he  logrado 
saber  que  pasas  la  vida 
en  esta  quinta  escondida 
de  la  corte  retirado; 
y  como  en  tu  carta  veo 
tu  amistad  me  necesita, 
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sin  saber  quién  más  me  incita, 

si  obligación  ó  deseo, 

me  tienes  César  aquí 

á  probar  siempre  dispuesto, 

que  no  en  vano  Dios  ha  puesto 

la  dulce  amistad  en  mí. 

Ces.  Tanta  fé  llegué  á  tener 

9  en  amistad  tan  sin  tasa, 
que  hoy  te  he  llamado  á  mi  casa 
porque  de  tí  hé  menester. 

DlEG.  T)í. 

Ces.  Tu  ciencia  me  es  forzosa. 

DlEG.  Sufres  alguna  dolencia? 

Ces.  Y  en  el  alma;  que  tu  ciencia 

puede  curar  á  mi  esposa. 

DlEG.  Casado  te  vuelvo  á  ver? 

Ces.  Sí;  cuando  á  Flandes  marchaba, 

dentro  del  pecho  llevaba 
la  imagen  de  una  mujer. 
Por  eso,  como  eran  grandes 
mis  deseos  de  tornar, 
cuanto  los  pude  dejar 
dejé  los  tercios  de  Flandes. 
Y  tras  lo  ya  tan  sabido 
de  flores,  señas  y  citas, 
pasé  al  final  de  mis  cuitas 
desdo  galán  á  marido. 
Ni  mi  elección  fué  engañosa, 
ni  fué  mi  suerte  tirana, 
que  el  cielo  me  dio  en  doña  Ana, 
un  ángel  más  que  una  esposa. 
Mas  como  el  destino  insano 
nos  tasa  siempre  el  contento, 
al  mes  de  mi  casamiento, 
por  orden  del  soberano 
tuve  á  Flandes  que  volver... 
Partióme  el  alma  el  dolor, 
pero  entre  deber  y  amor 
lo  primero  es  el  deber. 
Siempre  de  impaciencia  ciego 
no  fué  larga  mi  partida; 
más  ayl  desde  mi  venida 
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Ana  está  enferma.  Sí,  Diego, 
la  fiebre  que  ocultar  quiere 
la  trata  con  tal  rigor, 
que  me  parece  una  flor 
que  se  deshoja  y  se  muere. 
Nadie  da  con  su  dolencia, 
ni  nadie  logra  aliviarla .. 
Diego,  tú  vas  á  curarla 
ó  reniego  de  tu  ciencia. 
Vé  que  exijo  ese  favor 
de  tu  cariño  de  hermano. 

DlIG.  César,  á  estar  en  mi  mano 

tendrá  alivio  su  dolor. 

Ces.  Tú  no  puedes  comprender 

cuánto  me  vuelves  la  calma. 
Tú  no  has  llevado  en  el  alma 
el  amor  de  una  mujer 

DlEG.  Que  no?  Quién  sabe!  Quizás 

lleve  aquí  un  volcán  horrible; 
pero  adoro  un  imposible; 
una  sombra  nada  más. 

Ces.  Tú? 

DlEG.  Sí.  Más  cesa  en  tu  empeño 

y  lo  que  te  dije  olvida, 
que  es  bien  loco,  por  mi  vida, 
el  que  se  ocupa  de  un  sueño. 
Dejemos  hoy  en  conciencia 
quimeras  que  á  nada  van, 
y  cifremos  nuestro  afán 
de  tu  esposa  en  la  dolencia. 
Qué  siente? 

Ces.  Fiebre  incesante. 

Dieg.  Sufre  mucho? 

Ces.  En  sus  rigores, 

todo  un  mundo  de  dolores 
lleva  escrito  en  su  semblante. 
Más  de  su  impaciencia  en  pos., 
ella  se  aproxima  aquí. 
Todo  lo  espero  de  tí. 

Dieg.  De  mí?  No,  César,  de  Dios. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos.— Doña  Ana. 


DlEG. 

(Oh!) 

Ana. 

César! 

Ces. 

Ven,  Ana  mía! 

Ana. 

•  Perdona  si  te  enojé; 

pero  si  hasta  aquí  llegué 

es  que  sólo  te  creía. 

Ces. 

Enojarme?  Y  qué  razón 

para  enojarme  tuviera 

si  llegas,  Ana  hechicera, 

en  la  mejor  ocasión? 

Ana, 

Yo?   ' 

Ces. 

Sí,  que  mostrarte  quiero 

para  aliviar  tus  dolores, 

al  mejor  de  los  doctores 

y  á  mi  amigo  más  sincero. 

DlEG. 

Señora!... 

Ana. 

Franca  amistad 

os  ofrezco  desde  ahora. 

Dieg. 

Y  con  el  alma,  señora, 

os  estimo  tal  bondad. 

Ana. 

En  ello  un  grato  deber 

cumplo,  el  cielo  me  es  testigo, 

pues  sois  de  César  amigo 

mío  lo  debéis  de  ser. 

Dieg. 

En  vos  hermanadas  van 

la  discreción  y  hermosura. 

Ces. 

Ana,  no  se  te  figura 

que  es  un  doctor  muy  galán? 

Ana. 

A  fé  mía  que  lo  es. 

Dieg. 

Quién  serlo  al  veros,  evita. 

Y  además,  que  nunca  quita 

lo  doctor  á  lo  cortés. 

Ces. 

Eso  sí,  que  decir  puedo, 

sin  que  le  ofenda  mi  labio, 

que  es  tan  galán  como  sabio 

el  doctor  Diego  Acebedo. 

Dieg. 

César! 

Ces. 

Pero  compasión 
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siento  al  mirar,  Ana  mía, 
tras  de  esa  galantería, 
helado  su  corazón. 
Desde  su  alieDto  primero, 
el  amor,  Ana,  le  arredra. 
Ea  una  estatua  de  piedra 
con  el  corazón  de  acero. 

Ana.  Tanto  hielo  el  pecho  anida?       * 

DlEG.  Para  la  ciencia  nacido, 

mi  corazón  ha  latido 
sólo  una  vez  en  la  vida. 

Ces.  Quién  no  se  llamara  á  engaño 

al  ver  su  aparente  calma? 

DlEG.  Y  quién  no  lleva  en  el  alma 

la  espina  de  un  desengaño? 
Es  un  hnmano  delirio 
el  huir  de  tal  dolor; 
á  Dios,  con  ser  Dios,  su  amor 
le  condujo  hasta  el  martiro. 

ANA.  Cuanto  sufrís  considero. 

Dieg.  Y  aún  mi  dolor  os  arredra? 

Si  soy  estatua  de  piedra 
con  el  corazón  de  acero. 
A  eso  le  debo,  quizás, 
esa  fama  que  he  alcanzado, 
porque  en  mí  propio  he  estudiado 
los  males  de  los  demás. 

Ces.  Que  mucho  has  de  errar,  presiento. 

Dieg.  Y  quién  no  yerra,  pardiez? 

Mas  cuando  yerro  una  vez, 
es  porque  he  acertado  ciento. 

Ces.  Pues  bien,  mi  anhelo  es  probar 

si  esa  ciencia  es  infalible. 
Ana  sufre  un  mal  horrible, 
di  si  la  podrás  curar. 

Ana.  Ohl 

Dieg.  La  empresa  es  arriesgada, 

mas  si  Dios  me  presta  ayuda, 
César,  no  te  quede  duda, 
pronto  la  verás  curada. 

Ces.  De  tu  palabra  en  rehenes 

eres  ya  mi  prisionero: 
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que  aquí  te  quedes  espero, 

por  cárcel  mi  casa  tienes. 

DlEG. 

Eso  dices? 

Ces. 

Eso  digo. 

DlEG. 

Pues  voy  la  cura  á  intentar. 

Quieres  la  enferma  dejar 

sola  un  instante  conmigo? 

Ana. 

César! 

Ces. 

Pues  no  he  de  querer? 

DlEG. 

Mi  sistema  así  lo  exige. 

Ces. 

Es  decir,  que?... 

Dieg. 

Ya  lo  dije, 

pienso  su  cura  obtener. 

Ces. 

Pues  bien,  con  tu  venia,  Diego, 

voy  á  encerrar  mi  jauría. 

Adiós. 

DlEG. 

(Valor,  alma  mía, 

que  vas  á  jugar  con  fuego.) 

ESCENA.  IX. 

Doña  Ana. — Don  Diego. 


Ana. 

(Me  inspira  este  hombre  temor.) 

Dieg. 

Os  vais?  Mi  suerte  maldigo. 

Quedad. 

Ana. 

Lo  ruega  el  amigo, 

ó  es  que  lo  manda  el  doctor? 

Dieg. 

Aunque  mi  mandato  es 

ni  puede  serlo  en  conciencia, 

escudándose  en  mi  ciencia 

os  lo  ruega  mi  interés. 

Ana. 

Interés? 

Dieg. 

Grande,  señora; 

le  inspira  esa  enfermedad 

que  con  tan  ciega  crueldad 

vuestro  rostro  descolora. 

Ana. 

Desechad,  don  Diego  amigo, 

ese  inútil  interés. 

Dieg. 

Inútil!  Olvidáis,  pues, 

que  yo  á  curaros  me  obligo? 
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Está  empeñado  mi  honor. 
Ana.  Desistid  de  vuestro  empeño; 

mi  curación  es  un  sueño, 

no  más  que  un  sueño,  doctor. 
Dieg.  Pues  qué,  creéis  incurable 

aquese  mal  tan  cruel? 
Ana.  No;  mas  nadie  da  con  él 

y  yo  le  juzgo  insondable. 
Dieg.  Eso  tal  vez  consistió 

en  que  nadie  halló  la  clave. 
Ana.  Y  vos  presumís? 

Dieg.  Quién  sabe! 

Puede  que  la  encuentre  yo. 

ANA.  (Dios  míoi)  (Se  sienta.) 

Dieg.  Palidecéis 

señora,  de  un  modo  horrendo. 

Ana.  Es  solo  que  estoy  temiendo 

que  esa  clave  me  calléis 

DiEG.  Callarla!  Y  porqué  razón? 

Ya  os  lo  dije,  es  que  mi  ciencia 
busca  siempre  á  la  dolencia 
la  causa  en  el  corazón. 

Ana.  Y  sospecháis? 

Dieg.  No  sospecho: 

tengo  la  evidencia. 

Aíca.  Oh! 

Dieg.  Sí,  que  al  fin  os  delató 

el  latir  de  vuestro  pecho. 

Ana.  Oh!  dejadme  por  el  cielo; 

ved  que  me  vais  á  agraviar. 

Dieg.  Tan  solo  os  quiero  curar; 

ese,  señora  es  mi  anhelo. 

Ana.  (Oh!  qué  situación  la  mía!) 

Y  á  pedir  mi  confesión 
os  mueve  alguna  razón? 

Dieg.  Solo  el  interés  me  guía. 

Ana.  Interés! 

Dieg.  Cierto;  interés 

tan  grande  como  sincero, 
por  vos,  señora,  primero, 
por  vuestro  esposo  después. 

Ana.  Por  César? 
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Sí,  que  en  el  alma 
le  guardo  amistad  sincera, 
y  es  muy  fácil  que  pudiera 
volver  á  César  la  calma. 
Qué  es  lo  que  decís?  Gran  Diosi 
Qué,  duda  César  de  mí? 
Por  qué  ocultároslo?  Sí, 
César  sospecha  de  vos. 
Dios  mío! 

Hablad 

Si  no  puedo. 
Qué  es  lo  que  decís,  señora? 
Que  es  mi  suerte  asaz  traidora. 
Es  cierto.  (La  vendió  el  miedo.) 
Es  decir,  que  realizada 
mi  sospecha  está  por  vos? 
Mi  culpa,  lo  sabe  Dios, 
es  que  nací  desdichada. 
Hablad,  señora,  os  lo  ruego. 
Vuestro  mal  no  me  calléis. 
En  vano  es  que  os  obstinéis, 
no  puedo  hablar,  no,  don  Diego. 
Ved... 

Dejadme  devorar, 
doctor,  mi  horrible  amargura. 
Si  yo  no  anhelo  mi  cura, 
por  qué  quererme  curar? 
Quiero  salvaros 

Doctor, 
no,  mi  sino  es  perecer. 
Ved  que  César  puede  ser 
médico  de  ese  dolor. 

(Levantándose.) 

Callad,  callad,  que  si  hay  medio 

de  curar  mal  tan  fatal... 
)lEG.  Qué  haréis? 

kNA.  Idos,  que  á  mi  mal 

yo  sola  pondré  remedio. 
)lEG.  Nunca  tal  cosa  esperéis. 

^NA.  Que  abusáis  de  mí  sospecho; 

más  ved  que  aún  tengo  un  derecho. 
)IEG.  Cuál? 
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Ana'.  Mandar  que  me  dejéis. 

DlEG.  Os  dejo;  cobrad  la  calma, 

pero  sabed  desde  ahora 

que  soy  médico,  señora. 

que  entiende  en  curas  del  alma. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Doña  Ana  sola. 

Se  fué,  si,  se  fué!...  Dios  mío, 
qué  horrible  ilusión  es  esta? 
Qué  hombre  es  ese  que  mi  ruina 
con  saña  tal  acelera? 
Dijo  que  Cesar  sería 
médico  de  mi  dolencia... 
Luego  sabrá  que  en  mi  honra, 
q\ie  es  la  suya,  hay  una  afrenta! 

Y  qué  hacer?  Valor,  Dios  mío! 
Mi  resolución  suprema 

está  tomada,  y  cumplirla 

aunque  me  desgarre  es  fuerza! 

Ha  de  saber  mi  secreto? 

Pues  bien,  que  de  mí  lo  sepa; 

pero  primero  es  forzoso 

que  huya  de  su  lado   Muerta 

podrá  llorarme.  .  Es  la  sola 

ventura  que  al  alma  queda. 

Más  perderé  para  siempre 

su  amor?...  Por  qué  la  inocencia 

más  que  en  el  fondo  del  alma 

no  vá  en  el  semblante  impresa?  (Pausa.) 

Y  á  quién  volveré  los  ojos?  • 
Nada  en  el  mundo  me  queda 
Nada?  No,  no! 

(Abre  un  secreter  y  saca  de  él  oua  daga.) 

Aquesta  daga 
qne  es  símbolo  de  mi  mengua, 
ya  que  no  supo  vengarme 
sabrá  dar  fin  á  mis  penas. 
Valor! 
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(Escribo  precipitadamente.  Don  Diego  que  ao  supo- 
ne haber  quedado  tras  la  puerta  'del  fondo,  avanza 
sigilosamente  hasta  doña  Ana;  mira  por  encima 
de  su  hombro  lo  que  lleva  escrito,  y  cuando  cree 
que  hay  lo  suficiente,  coloca  una  mano  sobre  el 
papel.) 

ESCENA.  XI. 
Doña  Ana. — Don  Diego. 

(Escribe.  Veamas.) 
Cielos! 

Basta.  Descubierta 
está  vuestra  enfermedad. 
Qué  pretendéis? 

Hay  dolencias 
graves,  muy  graves,  sen  tra; 
de  esa  tal  vez  es  la  vuestra. 
Qué  es  lo  que  decís,  don  Diego? 
Mirad  que  si  César  llega... 
Qué  podréis  decir,  doña  Ana? 
Por  piedad,  callad! 

Debiera 
tal  vez  hablar. 

Oh!  Callad, 
que  una  inocente  os  lo  ruega. 
Inocente?  Hablad,  señora, 
ved  que  ya  no  son  sospechas; 
que  habla  demasiado  claro 
este  papel. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— César. — Fernán  con  un  candelabro. 

CES.  (Con  naturalidad.) 

Ana! 
ANA.  (Cayendo  desmayada,) 

César! 
CES.  Qué  pasa  aquí?  (A  Diego.) 
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Dieg.  Que  conozco 

su  enfermedad. 

Ces.  (Dios  me  tenga.) 

(Fernán  deja  el  candelabro  sobre  la  mesa  y  repa- 
ra on  la  daga.  Viendo  qne  nadie  se  fija  en  él,  la 
coje  y  se  la  queda  cautelosamente.) 

Fern.  (La  mina  está  prevenida. 

Esta  daga  aquí...  Ya  hay  mecha!) 

Ces.  Qué  es  esto?  Rayo  es  la  duda 

que  en  cenizas  mi  fé  trueca... 
Pero  el  rayo  al  fin  alumbra 
y  la  duda,  al  herir,  ciega. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO    SEGUNDO. 

La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Es  de  noche. 

ESCENA    PRIMERA. 

Aparece  CÉSAR  sontado  en  un  sillón.  Se  oyó  el  toque  lejano  de 
la  queda. 

Ces.  La  queda!  A.yer  á  esta  hora 

aún  era  dichoso  yo. 
Cuan  presto  se  va  la  dicha! 
qué  pronto  viene  el  dolor! 
Ay!  Se  me  abrasa  la  frente! 
Corazón  que  no  nació 
para  dudar,  cuando  duda 
duda  de  un  modo  feroz. 
Calma;  sí,  cálmate  César, 
tal  vez  dudas  sin  razón... 
Si  de  ella  dudar  debiera, 
estuviera  vivo  yo? 
Más  qué  dice  su  desmayo? 
qué  prueba  su  turbación? 
Oh!  quién  sabe?  Tal  vez  Diego 
sus  males  adivinó, 
cuando  dijo  que  hay  dolencias 
que  nacen  del  corazón  .. 
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Males  que  en  su  pecho  nazcan 
pueden  dar  muerte  á  mi  honor. 
Esto  es  claro...  Más,  qué  digo? 
si  Ana  es  pura  como  el  sol. 
Pero  si  me  dio  esta  daga 
Fernán,  es  porque  algo  vio. 
Yo  deshacer  las  tinieblas 
lograré...  (Llamando  ) 
Fernánl 

ESCENA    II. 
César. — Fernán. 


Fern. 

Señor! 

Ces. 

Acércate  aquí. 

Fern. 

(Vacilo.) 

Ces. 

(Qué  voy  á  hacer?)  Vete.— No. 

Espera,  espera  un  momento. 

Tengo  que  hablarte. 

Fern. 

(Gran  Dios!) 

Ces. 

Voy  á  hacerte  una  pregunta. 

Tú  eres  un  fiel  servidor. 

Fern. 

Dudáis  de  mí? 

Ces. 

No,  no  dudo, 

quiero  probar  tu  adhesión. 

Siervo  antiguo  de  doña  Ana, 

cuando  conmigo  casó, 

por  seguirla  á  ella  sirviendo 

hoy  nos  sirves  á  los  dos. 

Que  tu  celo  ha  sido  grande, 

lo  pregona  en  alta  voz 

el  interés  que  doña  Ana 

siempre  por  tí  demostró. 

En  la  guerra,  de  su  padre 

fuiste  la  lanza  mejor, 

y  velando  por  su  casa 

tu  cabello  encaneció. 

Ves  que  tu  lealtad  conozco, 

que  conozco  tu  valor; 

pero  una  duda  me  asalta. 

Fern. 

Una  duda? 
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Ces. 

Sí,  por  Dios. 

Fern. 

Vuestra  intención  no  penetro. 

Ces. 

Voy  á  explicarme  mejor. 

Si  por  azar  sucediera 

que  con  torcida  intención 

alguien  villano  atentara 

contra  el  lustre  de  mi  honor, 

qué  hicieras? 

Fern. 

Le  mataría. 

Ces. 

Para  eso  me  basto  yo. 

No  es  eso,  Fernán,  no  es  eso. 

Lo  que  cumple  á  un  servidor 

que  cual  tú  mil  y  mil  veces 

su  mucha  lealtad  probó, 

es  sospechar  el  peligro, 

acechar  toda  ocasión, 

buscar  pruebas,  Fernán,  pruebas, 

y  cuando  las  tenga... 

Fern. 

Ohl 

Ces. 

Debe  acercarse  á  su  dueño 

y  decir:  velad,  señor! 

Fern. 

Entonces... 

Ces. 

Espera,  espera, 

ya  toco  á  la  conclusión. 

Y  sabes  que  hace  su  dueño 

si  por  falta  de  valor 

calla  el  vasallo  ó  ligero 

acusa  sin  pruebas? 

Fern. 

No. 

Ces. 

No  lo  sabes?  Pues  escucha: 

nunca  en  un  huerto  faltó 

un  árbol  que  de  horca  sirva 

para  un  criado  traidor. 

Fern. 

Señorl  señor! 

Oes. 

Nada  temas, 

tu  sobresalto  depon, 

que  bien  tu  lealtad  abona 

esta  daga. 

Fern. 

(Santo  Dios!) 

Ces. 

Habla. 

Fern. 

Ved  que... 

Ces. 

Nada  veo. 

26  — 


Vas  á  hablar,  ó  por  quien  soy... 

FéRN. 

Pues  que  vus  lo  queréis,  sea. 

Oes. 

Dónde  esta  daga  se  halló? 

Febt. 

En  la  estancia  de  doña  Ana. 

Ces. 

Pudiera  ser  del  doctor. 

Fern. 

Es  fácil;  más  de  seguro 

no  la  ha  perdido  aquí  hoy, 

que  es  de  esa  daga  el  hallazgo 

á  su  reñida  anterior. 

Ces. 

Qué  dices? 

Fern. 

A  más,  he  visto 

que  luciente  como  el  sol 

lleva  el  doctor  otra  al  cinto, 

y  no  es  costumbre,  señor, 

llevar  dos  dagas  ceñidas 

en  una  misma  ocasión. 

Ces. 

Repara  bien  lo  que  dices. 

Fern. 

Nada  temo,  señor,  no. 

Vos  lo  habéis  dicho,  yo  inquiero, 

yo  escucho  todo  rumor, 

y  sé  que  existe  el  peligro 

tal  vez  muy  cerca  de  vos. 

Ces. 

Qué  dices? 

Fern. 

No  se  me  esconde 

que  hay  peligro  en  mi  adhesión, 

pero  mi  lealtad  me  impele, 

y  aunque  sin  pruebas  estoy, 

yo  soy  ese  fiel  vasallo 

m 

que  os  dice:  «Velad,  señor!» 

Ces. 

Oh!  por  Cristo! 

ESCENA  III. 

DlCHOS. — DIEGO  que  escucha  loa  versos  últimos. 

Dieg.  Bien,  Fernán! 

Así  me  gusta! 
Fern.  Gran  Dios! 

Ces.  Diego! 

Dieg.  En  verdad  que  me  admira 

tal  lealtad,  tanta  adhesión. 
Fern.  Ved...  (a  César.) 
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Ces. 

Qué  dices?  (A  Diego.) 

DiEG. 

Nada.  Solo 

que  me  causa  admiración, 

que  de  su  lealtad  proteste 

quien  siempre  ha  sido  traidor. 

Fern. 

(A.  César.) 

Reparad  bien  que  me  injuria. 

Ces. 

Qué  pasa  aquí,  vive  Dios? 

Fern. 

Que  hay  alguien  á  quien  importa 

que  no  resuene  mi  voz. 

Ces. 

Diego! 

Dieg. 

(Precipitándose  á  Fernán.) 

Miserablel 

Ces. 

Tente. 

Dieg. 

Qué  iba  á  hacer? 

Ces. 

(Oh!  se  vendió!) 

Dieg. 

(A  Fernán.) 

Ya  ves  que  juegas  la  vida. 

FERN.  (Bajo  a  Diego.) 

Y  vais  á  perderla  vos. 

Ces.  Fernán,  vete,  vete  fuera. 

Fern.  Pues  que  lo  ordenáis  me  voy, 

mas  suspended  todo  juicio 
que  hagáis  sobre  mí,  señor, 
hasta  que  tenga  las  pruebas 
que  apoyen  mi  acusación.  (Vase.) 

ESCENA.  IV. 


César. — Diego. 

Dieg. 

César! 

Ces. 

Por  la  duda  ciego 

no  sé  por  donde  empezar. 

Dieg. 

Dudas? 

Ces. 

Pues  no  he  de  dudar? 

si  hasta  de  mí  dudo,  Diego? 

DiaG. 

Infelizl 

Ces. 

Y  pese  á  mí 

es  mi  tormento  tan  rudo, 

que  hoy  de  quien  primero  dudo 
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sabes  de  quién  es?  De  tí. 

DiEG.  César,  César,  por  favor! 

Ye  que  tu  duda  se  funda 
solo  en  la  calumnia  inmunda 
de  un  mercenario  traidor. 

Ces.  Traidor  llamas  á  Fernán? 

Oh!  Qué  existe  entre  él  y  tú? 

DiEG.  Cuentas  que  por  Belcebú 

muy  pronto  se  arreglarán. 
Necias  sospechas  acorta 
y  por  que  el  daño  concluya, 
impide  que  Fernán  huya, 
porque  á  los  dos  nos  importa. 

Ces.  Oh!  mi  venganza  le  amaga. 

No  saldrá,  duerme  tranquilo, 
me  lo  garantiza  el  filo 
y  la  punta  de  esta  daga. 
La  conoces  por  ventura? 

Dieg.  Oh! 

Ces.  No  la  conoces? 

Dieg.  No. 

Ces.  Pues  hay  alguien  que  la  vio 

pendiente  de  tu  cintura. 

Dieg.  Y  qué  te  puede  probar 

que  esa  daga  fuera  mía? 

Ces.  Nada.  Probarme  podría 

que  me  has  venido  á  robar. 

Dieg.  Vé  qué  dices. 

Ces.  Es  razón 

que  todo  el  que  se  propasa 
á  entrar  oculto  en  mi  casa, 
ese,  solo  es  un  ladrón. 

Dieg.  Pardiez,  que  te  has  olvidado 

por  el  enojo  vencido, 
que  si  á  esta  casa  he  venido 
es  porque  tú  me  has  llamado. 

Ces.  No  fui  yo  quien  te  llamó 

el  día  que  vil  y  artero, 
este  maldecido  acero 
del  cinto  se  te  cayó. 

Dieg.  Insensato,  ven  acá; 

lleva  tu  mano  á  mi  pecho 
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y  di  si  tienes  derecho 
á  dudar  de  mi  amistad. 
Ves,  mi  corazón  tranquilo, 
mi  frente  serena  y  alta... 
Ante  mi  firmeza  salta 
de  esa  daga  el  duro  filo. 
Ces.  Diego!  Diego! 

DiEG.  Tu  razón 

turbada  de  un  modo  horrible 
olvida  que  no  es  posible 
á  nuestra  amistad  traición. 
No  me  quiero  vindicar... 
Mi  lealtad  está  en  mi  abono... 
No  se  cómo  te  perdono 
que  de  mí  puedas  dudar. 
Ces.  Habla!...  Oh!  por  vida  mía 

desvanece  esta  quimera. 
DiEG.  Espera,  César,  espera, 

que  no  es  tiempo  todavía 
Herido  por  tus  rigores 
te  debiera  despreciar; 
más  no,  me  voy  á  vengar 
dando  alivio  á  tus  dolores. 
Y  no  he  de  salir  de  aquí, 
pese  á  tu  cólera  vana, 
hasta  que  curando  á  Ana 
te  cure  también  á  tí. 
Ces.  Qué  dices?  Ay!  tengo  miedo 

tus  frases  de  adivinar; 
más  de  tí  quiero  dudar 
y  no  puedo...  no,  no  puedo. 
Dieg.  Pobre  Cesar! 

Ces.  Pobre  sí! 

Oscuro  y  rudo  soldado 
nunca  en  dudar  he  pensado, 
para  dudar  no  nací. 
Cubierto  siempre  de  malla 
y  embutido  en  mi  armadura, 
no  soñaba  más  ventura 
que  mi  campo  de  batalla. 
Vi  á  Ana,  y  en  suerte  insana 
la  amé  desde  entonces  ciego. 
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Qué  mucho?  Quién  puede,  Diego 
*  ver  sin  adorar  en  Ana? 

Dando  premio  á  mi  pasión 

la  fortuna  la  hizo  mía, 

y  perdí  desde  aquel  día 

á  la  guerra  la  afición. 

En  retratarme  en  sus  ojos, 

todas  mis  dichas  cifraba; 

entonces  no  sospechaba 

que  hasta  en  la  dicha  hay  abrojos. 

Mas  hoy  en  contienda  ruda 

miro  lleno  de  terror, 

que  donde  encontraba  amor 

ahora  sólo  encuentro  duda. 

No  extrañes,  si  ya  dudando, 

hasta  tu  amistad  olvido; 

como  á  dudar  no  he  nacido 

la  duda  me  está  matando. 

Y  en  mi  horrible  desconsuelo 

tanto  mi  dolor  me  exalta, 

que  soy  cual  ave  á  quien  falta 

aire  en  que  tender  su  vuelo. 
DiEG.  Pues  bien,  César,  yo  sabré 

rasgar  esa  niebla  oscura; 

de  tu  pasada  ventura 

yo  la  paz  te  volveré. 
Ces.  Tú? 

Dieg.  Sí,  mi  plan  es  seguro. 

Ces.  Pero,  cómo? 

Dieg.  Es  mi  sgcreto! 

Ces.  Ay  Diego! 

Dieg.  Te  lo  prometo. 

Es  más,  César,  te  lo  juro. 
Ces.  Ohl  la  esperanza  me  embriaga. 

Dieg.  Ahora  de  mí  dudarás! 

Ces.  No,  Diego,  jamás,  jamás. 

Pero  gran  Dios,  y  esta  daga? 

(Cae  en  un  sitial  abrumado  por  sus  dudas.) 
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ESCENA  V. 

Dichos. — Ana. 

Ana.  (La  daga  en  su  mano!  Cielos!) 

DlEG.  Señora!   (Hasta  qne   habla  César,  bajo  y  rápido.) 

Ana.  Ni  una  palabra. 

Lo  sabe  todo? 
Dieg.  Aún  no  es  tiempo. 

Mi  promesa  está  empeñada 

y  he  callado  hasta  escuchar 

vuestra  confesión. 
Ana.  Oh,  gracias! 

(Alto.)  César! 

Ces.  Oh!  Tú  aquí,  bien  mió? 

DlEG.  Valor!  (Aparte  á  Ana.) 

Ana.  (El  cielo  me  valga!) 

Ces.  Te  encuentro  agitada  y  triste. 

Qué  tienes,  qué  tienes? 
Ana.  Nada. 

CES.  (Aparte  á  Diego.) 

Déjame  á  solas  con  ella. 

DlEG.  (Aparte  a  César.) 

Qué  es  lo  que  intentas? 
Ces.  Hablarla, 

y  si  son  ciertas  mis  dudas... 
DlEG.  Calma,  César. 

Ces.  Tendré  calma. 

(Vase  Diego.) 

ESCENA  VI. 


Ana.—  César. 

Ces. 
Ana. 

Ana,  acércateme  un  poco; 
parece  que  tiemblas,  Ana. 
Yo  temblar?  Sí,  César,  tiemblo 
al  ver  tu  faz  demudada. 

Ces. 

A  mi  vez  yo  te  pregunto: 
Qué  tienes? 

Mi  bien,  no  os  nada. 
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Son  las  nieblas  de  un  ensueño 
que  hace  poco  en  esta  estancia 
he  tenido.  Me  rindieron 
las  fatigas  de  la  caza 
y  en  un  sitial  me  quedé 
dormido.  Quimeras,  Ana. 

Ana.  Y  por  un  ensueño  pierdes 

de  esa  manera  la  calma? 

Ces.  Sí,  fué  tal  mi  pesadilla 

que  aun  me  espanta  el  recordarla. 

Ana.  Quieres  contármela,  César? 

Ces.  Pues  no  he  de  querer!  Sí,  Ana. 

Siéntate  á  mi  lado.  Escucha. 

Ana.  Habla,  César. 

Ces.  Pues  soñaba 

como  te  digo,  que  en  pos 
de  mi  afición  á  la  caza, 
éntreme  por  una  selva 
una  apacible  mañana. 
Inquieto  el  viento,  en  las  hojas 
débilmente  murmuraba, 
y  otro  ruido  no  se  oía 
que  el  susurrar  de  las  ramas 
en  que  las  pintadas  aves 
daban  parabién  al  alba. 
De  pronto,  una  débil  queja 
hasta  mi  oido  se  alza, 
vuelvo  veloz  la  cabeza, 
y  mal  oculto  en  la  grama, 
encuentra  mi  vista  inquieta 
el  polluelo  de  una  garza, 
que  en[mal  hora  desprendido 
del  calor  de  su  nidada, 
para  volar  impotente 
tal  vez  mi  amparo  demanda. 
Tiendo  la  mano  al  polluelo, 
agradecido  levanta 
la  mal  plumada  cabeza, 
y  al  mirar  yerta  sus  alas 
dándole  abrigo  en  mi  pecho 
dóile  el  calor  que  le  falta. 

Ana.  Sigue. 
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Ces.  Pasó  mucho  tiempo, 

y  yo  en  mirarme  en  la  garza 
todas  ruis  dichas  tenía, 
toda  mi  ilusión  cifraba. 
Pero,  qué  dirás  que  al  cabo 
me  sucedió?...  Una  mañana 
en  que  cual  siempre  en  mi  seno 
abrigo  á  la  garza  daba, 
siéntome  en  el  pecho  herido, 
ansioso  busco  la  causa 
y  con  terror  indecible 
ya  de  la  muerte  en  las  ansias, 
/         en  un  áspid  venenoso 
,        hallé  la  garza  trocada. 

Ana.  Horrible  sueñol 

Ces.  Sí,  horrible! 

Aun  todo  su  horror  no  alcanzas. 

Ana.  Hay  más? 

Ces.  Al  sentirme  herido 

resuelto  empuñé  la  daga, 
pero  al  ir  á  darle  muerte 
aún  con  más  dolor  que  rabia, 
qué  dirás  que  vi?  En  el  áspid 
miré  tu  faz  retratada. 

Ana.  Y  le  heriste? 

Ces.  No  lo  sé; 

entonces  desperté,  Ana; 
mas  pienso  que  para  herirle 
no  debió  faltarme  audacia. 

Ana.  Luego  me  dieras  la  muerte? 

Ces.  Si  con  el  dolo  pagaras 

mi  cariño,  fuera  poca 
tu  sangre  á  calmar  mis  ansias. 
Pero  son  sueños,  bien  mío, 
quién  á  sueños  da  importancia? 
Además,  que  cuando  el  áspid 
vio  su  traición  sospechada, 
bajó  medroso  los  ojos 
cual  siempre  el  crimen  los  baja. 
Y  ya  lo  ves,  tú,  bien  mío 
delante  de  mí  los  alzas. 
(Ana  baja  instintivamente  lo*  ojos.) 
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Pero  qué  digo?  Por  Cristo 

levanta  los  ojos,  Anal 
ANA.  (Cayendo  á  sus  pies.) 

Piedad!  Piedad!  César!  César! 
Ces.  (Cierta  es  su  traición.)  Levanta, 

levanta,  esposa  querida, 

que  cualquiera  sospechara 

al  verte  á  mis  pies.. 
Ana.  Oh!  Tienes 

razón. 
Ces.  Si  no  ha  sido  nada. 

A  tí,  como  á  mí,  ese  sueño 

te  ha  impresi  nado   Las  lágrimas 

seca  de  tus  bellos  ojos. 

Así...  Mas  la  noche  avanza. 

Dame,  bien  mío,  un  abrazo, 

y  vé  á  buscar  en  tu  estancia 

el  reposo. 
Ana.  Sí,  sí,  César. 

Ces.  También  á  mí  me  hace  falta 

el  descanso.  Que  Dios  quiera 

darte  buenas  noches,  Ana. 
ANA.  Y  á  tí  también 

(César   acompaña  á  doña    Ana  hasta  la  puerta  de 

su  estaucia.) 

Ces.  Sí,  lo  esp.ero. 

Ana.  (Siento  rompérseme  el  alma!) 

ESCENA  VII. 

CÉSAR,  solo. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí, 
que  aunque  á  dudar  no  nací, 
me  siento  ya  tan  cambiado, 
que,  por  la  duda  arrastrado, 
finjo  y  disimulo  así? 
Cielo  santo!  Qué  ha  de  ser? 
Que  eü  el  altar  de  mi  honor, 
sobrado  necio  á  mi  ver, 
la  imagen  de  una  mujer 
puso  también  el  amor; 
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y  hoy  al  triste  despertar 
de  un  ensueño  asaz  sombrío, 
temo  llegar  á  alcanzar 
que  sobran  en  ese  altar, 
ó  mi  honor  ó  el  amor  mío. 
Mas  si  en  mi  agudo  tormento 
la  duda  que  lucha  en  mí, 
clavada  en  el  alma  siento, 
cómo  es  que  dudo  un  momento 
en  arrancarla  de  aquí? 
No,  por  Dios,  no  dudaré; 
necio  y  pueril  es  mj  afán. ' 
Valor  quiero?  Le  tendré. 
Honra  mía,  yo  sabré 
Vengarte.  (Llamando.) 

Fernánl  Fernánl 

ESCENA  VIII. 

César. — Fernán. 

Frrn.  (No  es  esto  lo  que  buscaba.) 

Señor,  aquí  me  tenéis. 

Ces.  Mírame  bien  á  la  cara; 

así,  sin  palidecer. 
Tiemblah? 

Fern.  Señor,  cuando  mozo, 

de  soldado  alcancé  prez, 
si  ya  los  años  me  agobian, 
aún  lo  que  es  temblar  no  sé. 

Ces.  Es  que  el  valor  del  soldado 

es  más  fácil  de  tener, 
que  la  audacia  que  pudiera 
hacerte  falta  esta  vez. 

Fern.  Señor!... 

Ces.  Escucha,  Fernán. 

De  tí  me  voy  á  valer, 
tal  vez,  no  porque  en  tí  vea 
lealtad  ni  desinterés, 
sino  porque  eres  el  solo 
que  una  nube  acertó  á  ver 
de  mi  honor  en  el  sol  claro. 
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Fern. 

Yo,  señor... 

Ces.  • 

La  lengua  ten. 

Escucha.  Toma  esta  daga; 

su  punta  es  fina,  pardiez... 

Si  cuando  yo  diga  hiere, 

tu  brazo  tiembla... 

Fern. 

Queréis?... 

Ces. 

Entre  Diego  y  tú,  dudando 

estoy  á  quién  prestar  fé. 

El  tus  acciones  espía, 

acecha  tú  las  de  él. 

Fern. 

Y  he  clavar  en  su  pecho 

este  puñal? 

Ces. 

A  creer 

has  llegado  que  me  falte 

el  valor  y  la  altivez, 

teniendo  al  cinto  una  espada 

para  tenderle  á  mis  pies? 

Fern. 

Entonces... 

Ces. 

No  es  su  garganta 

la  que  has  de  herir. 

Fern. 

Pretendéis?... 

Ces. 

Comprendes? 

Fern.  Señor! 

Ces.  Comprendes? 

Pero  antes  de  que  se  dé 
tal  caso... 

Fern.  Mirad,  señor... 

Ces.  No  sigas:  he  de  tener 

pruebas  tan  claras,  tan  claras 
de  su  dolo  y  su  doblez, 
que  la  luz  del  sol,  oscura 
pueda  á  su  luz  parecer. 

Fern.  Pues  bien,  señor;  es  foizoso. 

Más  tiempo  callar  no  sé. 
Mi  fidelidad  en  duda 
habéis  puesto,  y  vais  á  ver 
que  mi  adhesión  á  doña  Ana 
olvido  por  seros  fiel. 

Ces.  Habla. 

Fern.  A  don  Diego  un  recado 

aquí  he  venido  á  traer 
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de  doña  Ana. 

Oes.  •  Tú  un  recado? 

FERN.  Esperad  y  juzgareis. 

Aquí,  cuando  todos  duerman 

le  cita;  yo  acecharé, 

y  en  el  momento  preciso 

estando  alerta,  podréis 

sorprenderlos. 

Ces.  Eso,  eso. 

Fern.  Como  os  lo  digo  lo  haré. 

Veremos,  señor,  si  entonces 
dais  á  mis  palabras  fé. 

CÉS.  Pero  aguarda,  aguarda  un  punto. 

Cómo  es  posible  creer 
que  de  tí  se  haya  fiado 
doña  Ana? 

Fern.  Porque  tal  vez 

no  piensa  que  yo  sospeche... 

€es.  Basta,  basta  por  mi  fé. 

Qué  bien  dicen  que  Dios  ciega 
á  los  que  quiere  perderl 
Sea,  pues,  como  pensaste. 
Ahora  en  mi  estancia  entraré. 
Tú  cumple  al  punto  tu  encargo, 
la  daga  á  la  mano  ten 
y  no  olvides  que  te  espero 
allí. 

Fern.  No  lo  olvidaré 

Ces.  Ahora,  vete. 

Fern.  Dios  os  guarde, 

señor. 

Ces.  Y  acuérdate  bien 

que  de  un  traidor  ó  un  cobarde 
responde  siempre  un  cordel. 

ESCENA  IX. 

#  Fernán,  solo. 

Por  Cristo  vivo!  Un  cordel?    ■ 
Siempre  aquí,  al  cuello  amarrado, 
tengo  ese  dogal  odiado, 
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desde  aquel  día  cruel.  (Brebe  pausa.) 

Recordar  ahora  es  urgente 

á  don  Diego,  que  la  hora 

avanza  ya,  y  ¡ni  señora 

vendrá  tal  vez  impaciente. 

Después,  lo  que  hay  que  obtener, 

es  que  el  marido  al  llegar, 

sin  poderlos  escuchar 

los  llegue  aquí  á  sorprender. 

Todo  se  hará,  que  ya  el  crimen 

parece  que  es  mi  elemento... 

Ay!  y  sin  embargo,  siento 

que  mis  entrañas  se  oprimen. 

Llevo  envuelto  el  corazón 

de  mi  culpa  en  el  sudario... 

Triste  es  subir  un  calvario 

que  no  espera  redención! 

(Don  Diego  aparece  en  el  fondo  y  escucha  sin  ser 

visto  de  Fernán,  hasta  que  lo  indica  el   diálogo.) 

Más,  quién  quiere  en  su  cinismo 

borrar  tan  atroz  sentencia? 

Para  borrar  la  conciencia 

es  impotente  Dios  mismo. 

Oh!  mi  redención?  No,  no 

es  posible  ..  Vano  empeño. 

Quién  realizarme  ese  sueño 

puede  en  este  mundo? 


ESCENA  X. 

Diego. — Fernán. 

Dieg.  Yo! 

Fern.  Vos,  señor  doctor? 

Dieg.  Curar 

puedo  tal  vez  tu  conciencia. 
Fern.  Buscad  quien  de  vuestra  ciencia 

pueda  el  remedio  espera». 
Dieg.  Leer  en  tu  corazón 

en  este  instante  he  logrado. 

Quieres  salvarte? 
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Fern.  Escusado 

es  buscar  mi  redención. 
DiEG.  Infeliz!  Cuándo  un  cristiano 

su  salvación  puso  en  duda, 

teniendo  para  su  ayuda 

la  Santa  Cruz  en  i  a  mano? 

(Señalando  la  daya  que  cogida  por  la  punta  tiene 

Fernán  en  la  mano  ) 

Fern.  Esta  daga!  La  creéis 

Jordán  de  la  culpa  mía? 

Ser  lo  contrario  podría; 

cuenta  no  os  equivoquéis. 
DiEG.  Con  esa  daga  en  tu  abono 

puedes  tu  culpa  borrar! 
Fern.  Con  un  crimen? 

DiEG.  A  pensar 

llegaste?...  Te  lo  perdono. 

Quiero  lo  que  al  mismo  Dios 

piensas  tú  que  no  le  es  dado. 

Voy  á  borrar  tu  pasado. 
Fern.  Y  podréis  hacerlo  vos? 

Dieg.  Tal  vez. 

Fern.  En  el  corazón 

llevo  una  sierpe  enroscada 

que  con  saña  despiadada 

me  oprime  siu  compasión. 

Y  es  tan  grande  mi  tormento 
*  y  tan  horrible  mi  suerte, 

que  á  saber  que  con  la  muerte 

acaba  el  remordimiento, 

con  fatal  satisfacción 

por  terminar  mi  agonía 

entre  mis  manos  haría 

pedazos  mi  corazón. 

Vos  me  prometéis  volver 

á  mi  corazón  la  calma, 

vuestra  es  don  Diego  mi  alma, 

decidme  lo  que  he  de  hacer. 
Dieg.  Así  quiero  verte,  así!  3 

Fern.  Y  qué  exigís  de  mí? 

Dieg.  Nada. 

Tu  adhesión  ilimitada 
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y  una  fé  ciega  hacia  mí. 

Fern.  Vuestra  exigencia  es  pequeña, 

la  tendré,  si  así  os  conviene, 
como  el  naufrago  la  tiene 
en  la  tabla  con  que  sueña. 

DiEG.  Entonces  luego,  muy  luego 

vas  un  caballo  á  ensillar, 
que  á  la  Corte  has  de  llevar 
esa  "daga  y  este  pliego. 
Mira  á  quien  el  sobre  va. 

(Le  da  el  pliego  ) 

Fern.  Y  llegará  á  su  destino? 

Dieg.  Para  ello  franco  camino 

esa  daga  te  abrirá. 

Fern.  Y  ea  esa  la  comisión? 

Dieg.  Solo  falta  no  volver, 

hasta  que  puedas  traer 
al  pliego  contestación. 

Fern.  Y  la  traeré? 

Dieg.  Yo  lo  fío. 

Presto  el  acicate  aferra, 
mira  que  ese  pliego  encierra 
tu  reposo  y  hasta  el  mío. 

Fern.  Y  de  mí  os  vais  á  valer? 

Dieg.  Traición  en  tí  no  sospecho, 

lo  que  por  crimen  has  hecho 
por  virtud  lo  vas  á  hacer. 

Fern.  Y  lo  haré 

Dieg.  Pues  parte. 

Fern.  Ahora. 

Más  por  si  importar  pudiera 
no  olvidéis  que  aquí  os  espera 
muy  en  breve  mi  señora. 

Dieg.  Más  César..,. 

Fern.  No  hay  que  temer, 

en  su  estancia  retirado 
está. 

Dieg.  Vas  á  ser  honrado. 

^ern.  Vuestra  intención  la  ve  Dios.  (Vase,) 
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ESCENA   IX. 

Don  Diego,  solo. 

Duda?...  Bien  hace  en  dudar 
tal  vez  dudo  de  mí  mismo. 
El  corazón  es  abismo 
más  insondable  que  el  mar. 
Me  sobra  en  la  lucha  ardor 
ay!  y  sin  embargo  cedo.  . 
Será  que  me  venza  el  miedo1? 
Ella  aquí...  Valorl 

ESCENA  XII. 

Don  Diego. — Doña  Ana. 

Ana.  Valor! 

Dieg.  Doña  Anal 

Ana.  Aquí  estoy  ya.  (Suerte  traidoral) 

Cual  torpe  criminal ,  con  planta  incierta 
os  busco  entre  las  sombras  de  esta  hora. 
Tengo  miedo,  doctor.  Cerrad  la  puerta. 

Dieg.  Nada  temáis,  nada  temáis,  señora! 

(Cierra  la  puerta  del  foro.) 

César  descansa  ya;  todo  dormido 

entre  las  sombras  y  el  silencio  yace. 

Ana.  No  hay  tiempo  que  perder,  aquí  he  venido, 

porque  tal  vez  le  plugo 
así  al  azar  de  la  fortuna  ingrata. 
No  sé  si  sois  mi  juez  ó  mi  verdugo. 

Dieg.  Soy  el  doctor  que  de  curaros  trata. 

Vuestro  remedio  busco. 

Ana.  Por  vos  mismo 

vais  á  ver  que  mi  inmensa  desventura 
no  tiene  fin.  Al  borde  del  abismo, 
rechazar  vuestra  mano  es  egoismo ; 
no  quiero  hundirme  en  la  pendiente  oscura. 

Dieg.  Tal  vez  os  engañáis.  Os  he  ofrecido 

vuestra  cura. 
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Ana.  Imposible!  Loco  ensueño! 

Una  culpa  no  más  he  cometido. 
Sabéis  cuál  es?  Callar  al  que  es  mi  dueño 
lo  que  os  voy  á  decir.  Nunca  he  tenido 
valor  para  decírselo,  en  su  empeño 
me  es  la  suerte,  doctor,  tan  enemiga 
que  César,  sí,  me  hubiera  maldecido 
y  no  quiero  que  César  me  maldiga. 

DiEG.  Maldeciros? 

Ana.  Don  Diego,  ya  os  lo  dije, 

no  hay  cura  para  mí.  Era  mi  anhelo 
de  César  el  amor,  y  le  he  perdido; 
hoy  soy  indigna  de  él,  no  espero  nada. 

Dieg.  Luego  culpable  os  confesáis? 

Ana.  Si  es  crimen 

la  desdicha,  don  Diego,  soy  culpada. 
Escuchadme. 

DíEG.  Os  escucho. 

Ana.  Aún  no  ha  dos  años, 

cuando  con  César,  para  dicha  mía, 
ya  próxima  á  casarme  me  encontraba, 
un  hombre  que  en  la  sombra  se  escondía, 
con  billetes  y  flores  me  acosaba, 
y  mi  deshonra,  infame,  pretendía. 
Con  deciros,  don  Diego, 
que  era  mi  honor  mi  solo  patrimonio 
y  que  en  el  alma  á  Cesar  adoraba, 
harto  comprendereis  que  al  torpe  ruego 
contesté  con  repulsa  tan  severaj 
que  no  debió  quedar  á  aquel  infame 
sombra  de  la  esperanza  más  ligera. 
Pero  él,  altivo,  despiadado  y  fiero, 
del  torpe  criminal  con  el  aplomo, 
estas  frases  no  más  en  un  billete 
hizo  llegar  á  mí,  yo  no  sé  cómo: 
«Pues  lo  queréis  así,  doña  Ana  hermosa, 
no  me  tachéis  de  falta  de  hidalguía, 
mas  os  juro,  por  fiera  y  desdeñosa, 
que  de  grado  ó  por  fuerza  seréis  mía.» 
Yo,  al  leer  el  papel,  temblé  de  espanto 
presintiendo  no  se  qué  horrible  historia, 
mas  al  casarme,  terminó  mi  llanto. 
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Puede  la  dicha  tanto 

que  hasta  á  veces  nos  quita  la  memoria. 

Mas,  ayl  era  esa  dicha  ensueño  loco; 

al  mes  escaso,  con  dolor  profundo, 

mi  sino  me  hizo  ver  que  en  este  mundo 

si  dura  mucho  el  mal,  dura  el  bien  poco. 

DiEG.  Sí,  ya  sé  que  por  orden  soberana 

volvió  César  á  Flandes,  vuestro  ruego 
desoyendo  tal  vez. 

Ana.  Era  soldado 

y  aunque  llevaba  el  pecho  desgarrado, 
cumpliendo  su  deber  partió  don  Diego. 
Y  únicamente,  cuando  triste  y  sola 
dejóme  César  al  partir  á  Flandes,    , 
soñando  de  aquél  hombre  en  los  rigores 
volvieron  á  asaltarme  mil  temores 
cada  vez  más  oscuros  y  más  grandes. 

Dieg.  Proseguid. 

Ana.  Y  una  noche,  en  que  por  cierto 

la  luna  entre  las  sombras  se  ocultaba, 
cuando  en  la  verde  sombra  de  mi  huerto 
recuerdos  de  mi  César  evocaba, 
de  pronto,  siento  mi  febril  cabeza 
desvanecerse,  ante  el  sopor  de  un  sueño; 
á  faltar  á  mi  pié  la  tierra  empieza, 
y  con  horror  comprendo  que  el  beleño 
de  algún  fatal  narcótico  me  aduerme. 
Pasos  en  el  jardín  oigo  á  mi  lado; 
aún  intento  un  esfuerzo  denodado, 
quiero  huir,  y  mi  cuerpo  cede  inerme 
cual  tronco  por  el  rayo  desgajado. 

Dieg.  Y  al  despertar,  de  un  hombre  entre  los  brazos 

os  hallasteis... 

Ana  .  Y  en  ellos  deshonrada! 

(Desde  aqui,  gran  rapidez  hasta  el  final.) 

Djeg.  Pero  después... 

Ana.  Después,  con  fiero  instinto, 

al  desprenderme  de  tan  viles  lazos.. . 

DiEG.  Arrancasteis  la  daga  de  su  cinto. 

Ana.  Sí;  para  hacer  su  corazón  pedazos. 

Dieg.  Y  en  el  cuello  le  heristeis. 
Ana.  Sí,  en  el  cuello. 
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DlEG 

Pero  al  mirar  la  sangre  de  su  herida... 

Ana. 

Hasta  sentí  erizárseme  el  cabello. 

DlEG. 

Y  otra  vez... 

Ana.    . 

Oh!  Caí  desvanecida. 

DlEG. 

Y  el  hombre?... 

Ana. 

Huyó. 

DlEG. 

Pero  dejó  en  su  huida. 

Ana. 

Un  reguero  de  sangre. 

Dieg. 

Sí,  doña  Ana. 

Ana. 

Huella  en  la  cerca  del  jardín  perdida. 

Dieg. 

Y  nada  más  supisteis? 

Ana. 

La  mañana 

me  sorprendió  en  mi  lecho; 

pregunté  con  cautela  á  mis  criados, 

más  todos  ignorantes  ó  malvados, 

por  nadie  vi  mi  anhelo  satisfecho. 

Dieg. 

Pero  olvidáis  que  en  vuestra  suerte  aciagí 

una  prenda  os  quedó? 

Ana. 

Dios  soberanol 

Y  vos  sabéis  cuál  es? 

Dieg. 

Lo  sé;  una  daga 

sin  cifra  y  sin  blasón  al  guarda  mano. 

Ana. 

Ciertol  ciertol...  Mi  mente  se  extravía, 

mas  tal  vez  mi  sospecha  es  ilusoria. 

Luego,  ya  conocíais  esa  historia? 

Dieg. 

Ya  lo  oís:  sí,  por  Dios,  la  conocía. 

Ana. 

Oh,  justo  Dios!  Vais  á  decirme  el  nombre 

del  artero  ladrón  de  mi  ventura. 

Dieg. 

No  puedo  aún. 

Ana. 

El  nombre  de  ese  hombre, 

por  favor. 

Dieg. 

Esperad. 

Ana. 

Necia  locura. 

Que  espere  me  decís?  No,  no,  don  Diego; 

harto  tiempo  lo  he  estado  ya  esperando. 

Me  lo  vais  á  decir.  Ya  no  os  lo  ruego, 

os  lo  mando. 

Dieg. 

Señora! 

Ana. 

Sí;  os  lo  mando. 

Dieg. 

No  gritéis,  por  piedad!  Tal  vez  alerta 

está  César. 

Ana. 

Su  nombre! 
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Dieg.  Ahora,  ahora! 

CeS.  (Dentro,  y  golpeando  la  puerta  del  fondo.) 

Cerrada  por  mi  mal  hallo  esta  puerta. 
Dieg.  Vuestro  esposo! 

ANA.  (Cogiéndole  con  violencia.) 

No  huyáis. 
Dieg.  Qué  hacéis,  señora? 

Apartad! 
Ana.  Oh!  se  abrasa  mi  cabezal 


ESCENA.  ULTIMA. 

DlCHOS. — CÉSAR,  abriendo  de  un  golpe  la  puerta. 


Ces. 

Por  Cristo! 

Ana. 

No,  no  huiréis. 

Dieg. 

(Tratando  de  desasirse.) 

Ciega  porfía! 

Ana. 

(Rasgando  la  gorguera  de  Diego,  al  detenerle.) 

La  cicatriz!...  Oh!  Vos?... 

Ces. 

Torpe  vileza! 

Ana. 

(A  César.) 

Ahí  tenéis  al  ladrón  de  la  honra  mía. 

Ces. 

Y  ahora,  qué  dices?  (a  Diego.) 

Dieg. 

(  on  calma.) 

Que  la  cura  empieza! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 

ESCENA    PRIMERA. 

Ana. — César. 


CES. 

Déjame,  déjame  Ana, 

mi  desventura  es  tan  grande 

que  hoy  la  soledad  tan  solo 

puede  un  consuelo  otorgarme. 

Ana. 

César,  el  dolor  te  ciega. 

Ces. 

No  me  ciega;  pero  en  balde 

es  buscar  ya,  lo  que  nunca 

ha  de  devolvernos  nadie. 

Ana. 

Luego  tu  amor?... 

Ces. 

Cesa,  cesa. 

Hay  hoy  en  tus  labios  frases 

que  hacen  tanto  daño  al  alma 

como  bien  la  hicieron  antes. 

Ana. 

Eso  dices? 

Ces.  . 

Eso  digo 

por  más  que  el  pecho  me  rasgue. 

Tu  desdicha  entre  nosotros 

abre  un  abismo  insondable. 

Ana. 

Dudas  de  mí? 

Ces. 

No,  no  dudo. 
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Ana,  por  el  cielo  cállate. 
Si  temo  que  con  mis  dudas 
el  corazón  se  me  salte. 

Ana.  Cuan  inmensa  es  mi  desdicha! 

Por  qué  ha  de  sufrir  la  mártir 
el  castigo  que  merece 
solamente  el  que  es  culpable? 

Ces.  Ana,  lloras? 

Ana.  No,  no  lloro. 

Ces.  Perdóname,  que  hasta  infame 

es  que  aumente  con  mis  dudas 
estas  angustias  mortales. 
Ven,  nada  temas,  bien  mío. 
Sobrado  sé  que  no  cab» 
la  ruin  y  baja  perfidia 
en  el  pecho  de  los  ángeles. 

Ana.  César!  César! 

Ces.  Además 

que  nada  hay  ya  que  inspirarme 
pueda,  ni  siquiera  celos... 
No  da  celos  un  cadáver. 

Ana.  Qué,  le  h/.s  da  Jo  muerte? 

Ces.  Aún  no. 

Debió  morir  al  instante, 
pero  me  pidió  una  tregua. 

Ana.  Y  aún  vive? 

CES.  (Señalando  una  puerta.) 

Allí,  y  bajo  llave. 

Ana.  Y  qué  le  movió  á  pedirte 

.     esa  tregua? 

Ces.  Tú  ya  sabes 

que  temiendo  mis  rigores 
Fernán,  traidor  ó  cobarde, 
huyó  anoche  de  esta  casa. 
Diego  dice,  que  un  mensaje 
suyo  ha  llevado  á  la  corte, 
y  se  obstina  en  esperarle 
diciendo  que  ha  de  volver 
con  pruebas  de  tal  linaje, 
que  aunque  su  traición  conozco 
'    tendré  al  fin  que  perdonarle. 

Ana.  Y  tú  qué  piensas?... 
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Ces.  No  sé... 

Que  nada  perdí  otorgándole 
una  tregua  que  se  cumple 
dentro  de  breves  instantes. 
Vuelva  Fernán  ó  no  vuelva, 
nauy  pronto  ahogaré  en  su  sangre 
las  dudas  que  rquí  se  clavan 
como  acerados  puñales. 
Ana.  César,  es"»  no  es  posible. 

Vas  en  verdugo  á  trocarte'? 
No,  no  le  darás  muerte. 
Ces.  (Oh!  comienza  á  interesarse 

por  su  vida!...  Serán  ciertas 
mis  sospechas?)  Ana,  cálmate; 
repara  que  ese  interés 
muy  bien  pudiera  acusarte. 
Ana.  Tienes  razón;  la  piedad 

en  mi  pecho  ya  no  cabe. 
La  virtud  se  trueca  en  crimen 
cuando  en  la  desdicha  nace. 
Ces.  (Llora,  si!...  Pero  qué  dicen 

de  ese  llanto  los  raudales? 
Oh  qué  idea!...  Yo  sabré 
si  es  inocente  ó  culpable!) 

(Deja  la  llave  solire  la  mesa  oculta    entre   el   pa* 
ñuelo  fie  Ana.) 
No  llores,  Ana,  no  llores, 
no  así  el  dolor  te  anonade; 
sabes  que  ciego  te  adoro 
y  nada  podré  negarte. 
ANA.  Nada? 

Ces.  Sí,  menos  la  vida 

de  ese  hombre. 
Ana.  Calla,  cállate! 

Ces.  Pero  qué  digo?  Ya  el  plazo 

debe  espirar.  A  i  iformarme 
voy  de  si  Fernán  ha  vuelto. 
(Se  acerca  el  ansiado  instante.) 
Adiós,  Ana.  Si  Fernán 
no  volvió,  que  Dios  le  ampare.  (Vase.) 
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ESCKNA  II. 

Ana  sola. 

Dios  de  bondad!  Por  mi  causa 

va  á  derramarse  la  sangre 

de  un  hombre!...  No,  no  es  posible! 

Oh!  fuera  en  mí  abominable 

consentirlo..   Más  qué  digo? 

No.  yo  no  debo  salvarle. 

No  debo?..:  No,  es  que  no  puedo. 

Horas  á  fé  bien  fatales 

le  esperan  á  mi  conciencia 

cuando  á  solas  al  hallarse 

huyendo  de  mis  recuerdos 

tropieze  con  un  cadáver. 

Pero  el  que  muera  ese  hombre 

es  justo:  qué  duda  cabe? 

Me  dan  horror  las  justicias 

que  dejan  rastro  de  sangre! 

A  más,  Cesar  indefenso 

de  juro  no  ha  de  matarle... 

y  quién  sabe?  Siempre  es  ciega 

la  suerte  de  los  combates 

Oh!.  .  Si  Cesar  por  mi  causa 

muriera!...  Dios  mío,  antes 

es  preferible  que  ciego 

me  maldiga  por  culpable. 

Sí,  sí    .  Pero  y  esa  puerta? 

Querer  abrirla  es  en  balde... 

Dios  al  cerrármela  dice: 

«No  le  salves!  No  le  salves!» 

Dios?...  Tal  vez  blasfemo.  No, 

su  voz  aquí  es  indudable. 

Si  debiera  abrir  podría... 

(Va  á  coger  el  pañuelo  de  )a  mesa  y  la  llave  cae  á 

sus  pies.) 

Qué  es  esto?...  Jesús!...  La  llave! 

(Breve  pausa.) 

Tiemblo!...  Sí,  pero  no  hay  duda. 

Debo  abrirle...  Que  se  salve. 

Y  después?  .  Dios  va  en  mi  ayuda 
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y  Dios  no  abandona  á  nadie! 

(Abre  la  puerta.) 

ESCENA.    III. 

Doña  Ana. — Don  Diego. 

Ana.  Salid,  don  Diego! 

Dieg.  Señora! 

Ana.  Salid,  que  os  voy  á  salvar. 

Dieg.  Vos? 

Ana.  En  mi  suerte  traidora 

voy  á  salvaros  ahora 

que  me  pudiera  vengar. 
Dieg.  Vengaros  vos? 

Ana.  Bien  podría, 

más  ya  lo  veis,  os  perdono. 
Dieg.  Cuan  negra  es  mi  suerte  impía! 

Ana.  Pero  huid,  que  todavía 

puede  despertar  mi  encono. 

Ved,  esa  puerta  secreta 

es  la  que  os  puede  valer. 
Dieg.  Ay!  Si  en  mi  fortuna  inquieta 

la  suerta  á  vos  me  sujeta. 
Ana.  Id,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Y  salid  con  precaución, 

que  puede  seros  siniestro 

un  suspiro,  un  resbalón.  . 

Vos  ya  debéis  estar  diestro 

en  huir  como  un  ladrón. 
Dieg.  Callad,  doña  Ana,  callad! 

no  me  hagáis  tamaño  agravio. 
Ana.  Os  ofendo,  no  es  verdad? 

Dieg.  Me  hace  daño  en  vuestro  labio 

esa  insultante  piedad. 
Ana.  Salid! 

Dieg.  Ni  á  decir  me  atrevo 

que  es  injusto  ese  rigor. 
Ana.  Ved  que  ni  escucharos  debo. 

Dieg.  Si  dentro  del  alma  llevo 

un  infierno  de  dolor 
Ana.  Callad,  callad  á  fe  mía. 
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DiEG. 

Harto  tiempo  he  ahogado  aquí 

mi  pasión  tirana,  impía  .. 

Callar  más,  loco  sería. 

Os  amo,  doña  Ana,  sí. 

Y  llevo  aquí  tal  volcán 

y  es  tanto  mi  desvarío, 

que  os  va  siguiendo  mi  afán 

como  sigue  al  mar  el  río, 

como  el  acero  al  imán. 

Ana. 

Callad  que  me  dais  horror, 

Dieg. 

Solamente  un  ciego  error 

disculpa  esa  ingratitud. 

Llamáis  crimen  á  mi  amor? 

El  amor  siempre  es  virtud. 

Ana. 

La  maldad  os  tiene  ciego. 

Puede  haber  mayor  dislate? 

Vos  virtud?  Callad,  don  Diego. 

Dieg. 

El  amor  es  como  el  fuego 

qué  purifica  aunque  mate. 

Ana. 

Cesad. 

Dieg. 

Y  por  qué  enojaros? 

Ana. 

Idos  que  no  os  quiero  oir, 

que  si  llegara  á  escucharos 

ni  aun  podría  perdonaros. 

Dieg. 

Si  es  que  no  quiero  huir. 

Ana. 

Que  tal  á  escuchar  acierte? 

Ved  que  puede  sorprenderos 

aquí  la  muerte. 

Dieg. 

Es  mi  suerte. 

Para  mí  ya  no  hay  más  muerte 

que  la  pena  de  perderos. 

Ana. 

Casi  me  dais  compasión. 

Idos,  idos,  yo  os  lo  ruego. 

Dieg. 

Imposible. 

Ana. 

Es  mi  perdón 

lo  que  queréis?  Bien,  don  Diego, 

yo  os  le  doy  de  corazón. 

Pero  marchad. 

Dieg. 

No,  doña  Ana, 

aun  en  mi  suerte  tirana 

mi  cáliz  apuraré; 

más  aunque  muera  mañana 
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hoy  la  dicha  os  volveré. 
Ana.  Locura!  Vana  locura! 

Es  para  mí  la  ventura 
un  sueño  deshecho  ya. 
Pero  huid  que  el  tiempo  apura. 
Esta  puerta  os  asegura 
la  fuga  ..  Por  aquí...  Ah! 
»  (Al    abril-    la    puerta    secreta  se    encuentra    coa 

César,  que  coa  la  espada  desnuda,  aparece  en    el 
umbral.) 

ESCENA.    IV. 

Dichos. — César. 

Dieü.  César! 

Ana.  (Todo  descubierto!) 

Ces.  Por  aquí  has  de  salir,  sí; 

pero  ténlo  por  muy  cierto, 

por  aquí  saldrás,  ó  muerto 

ó  por  encima  de  mí. 
Ana.  César,  César,  compasión! 

Ces.  No  esperes  de  mí  ninguna. 

(A  Diego.) 

La  espada  en  esta  ocasión 

dirá,  no  quién  más  razón 

tiene,  sino  más  fortuna. 
Ana.  Piedad! 

Ces.  Pídesela  al  cielo! 

Ana.  Deja  que  muera  á  tus  pies. 

Ces.  Morirás! 

Ana.  A  Dios  apelo! 

Ces.  Ya  solo  morir  anhelo 

por  no  matarte  después. 

(Antea  de    decir   César    los    dos   últimos    versos, 

arrastra  á  Aua  hacia  la  puerta  de  la    izquierda  y 

cierra.) 
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ESCENA  V. 

César. — Diego. 


Ces. 

Reza  si  sabes  rezar, 

porque  si  hay  justicia  allí, 

no  lo  dudes  Diego,  aquí 

mi  afrenta  voy  á  lavar. 

Desnuda  el  acero. 

DlEG, 

No. 

Ces.   ■ 

Cobarde  á  más  de  malvadol 

Desnúdale,  desdichado, 

ó  te  azoto  el  rostro  yo. 

DlEG. 

Me  vas  el  rostro  á  azotar? 

Ces. 

Sí. 

Dieg. 

Mas  yo  lo  sufriría 

teniendo  espada? 

(La  desnuda  coa  ira.) 

Ces. 

(Cou  alegría  )        A  fé  mía! 

Dieg. 

(Volviendo  en  sí    rompe    la   esp¡ 

pedazos ) 

Ya  me  la  puedes  cruzar. 

Ces. 

Qué  has  hecho? 

Dieg. 

Ya  lo  ves:  nad 

Ces. 

Vé  que  la  paciencia  pierdo. 

Dieg. 

Solamente  te  recuerdo 

una  promesa  empeñada. 

Ces. 

Una  promesa? 

Dieg. 

En  tu  afán 

olvidas  que  has  prometido 

no  tomar  ningún  partido 

hasta  que  vuelva  Fernán? 

Ces. 

Es  cierto,  no  lo  olvidé, 

mas  por  no  haberlo  olvidado 

te  busca  aquí  mi  cuidado 

Dieg. 

Qué  quieres  decirme,  qué? 

Ces. 

Lo  diré;  pero  antes  quiero 

que  digas,  por  Belcebú, 

qué  esperas  de  Fernán  tú 

con  tanto  interés. 

Dieg. 

Qué  espero? 

y    arroja   los 
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Espero  que  esto  concluya. 

Sabes  por  qué  tanto  afán*? 

Porque  ha  de  traer  Fernán 

mi  calma  y  también  la  tuya. 
Ces.  Tu  calmar" 

Dieg.  La  de  los  dos. 

Ces.  Si  eso  es  cierto,  desdichado, 

ya  estoy  de  sobra  vengado. 

Qué  justo,  qué  justo  es  Dios! 
DlEG.  Fernán  tal  vez  volvió  ya? 

Habla,  por  Dios  te  lo  ruego. 
Ces.  En  vano  le  esperas,  Diego, 

ni  volvió,  ni  volverá. 
Dieg.  Horrible  presentimiento! 

CES.  (Cou  feroz  complacencia.) 

Sabes  que  anoche,  sombría 
la  tempestad  se  cernía 
en  el  negro  firmamento. 
Sabes  que  para  llegar 
á  la  corte,  fatalmente 
el  río  vuelto  en  torrente 
hay  por  fuerza  que  cruzar. 
Pues  bien,  anoche  intentó 
Fernán  cruzarle  sin  duda, 
mas  no  iba  Dios  en  su  ayuda, 
y  tumba  en  el  rió  halló. 
DlEG.  Quién  dijo  tal,  por  mi  nombre! 

Ces.  Los  que  han  hallado  en  la  orilla 

rienda,  freno,  cincha  y  silla 
del  caballo  de  ese  hombre! 
DlEG.  Maldición!  Mas  una  daga 

llevaba  Fernán.  Dios  mío! 
Ces.  Pues  en  el  fondo  del  río 

dormirá. 
Dieg.  Fortuna  aciaga! 

Pero  al  fin  parecerá. 
Ces.  Lo  esperas  inútilmente. 

Lo  que  se  traga  el  torrente, 
sabe  Dios  á  dénde  vá. 
Dieg.  Calla,  que  me  das  pavura. 

Con  ese  puñal  perdido, 
sábelo,  César,  se  ha  hundido 
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para  siempre  tu  ventura. 

Ces.  Y  piensas  que  cederé, 

dando  crédito  á  esa  historia? 
Te  engañas 

DlEG.  Es  ilusoria 

toda  esperanza,  lo  sé. 
Ya  sólo  callar  me  toca, 
que  hoy  al  haberse  perdido 
ese  puñal  maldecido, 
pone  un  candado  á  mi  boca. 

Ces.  Habla.  Por  Dios  te  lo  ruego. 

Dieg.  Inútil  es. 

Ces.  Te  lo  mando. 

Mira  que  hasta  estoy  dudando 
de  tí  vil  perfidia,  Diego. 

DíEG.  Me  lo  veda  un  juramento. 

Ces.  Necio  soy! 

Dieg,  Mas  le  rompiera, 

si  con  romperle  pudiera 
dar  á  tu  ventura  aliento. 
Pero  es  tal  tu  sino  airado, 
y  á  tal  mi  desdicha  alcanza, 
que  hoy  toda  nuestra  esperanza 
con  Fernán  se  ha  sepultado. 

Ces.  Calla!  calla!  Adormecer 

has  conseguido  un  momento 
mi  rencor,  más  ya  le  siento 
de  nuevo  aquí  renacer' 

Dieg.  Qué  dices? 

Ces.  Que  tú,  villano, 

mi  felicidad  robaste, 
que  á  traición  me  asesinaste 
y  tregua  esperas  en  vano. 
Nada  puede  disculpar 
tu  cobarde  alevosía: 
llegó  de  vengarme  el  día. 
Diego,  te  voy  á  matar. 
Dieg.  Eso  dices? 

Ces.  Y  es  razón. 

A  cumplirse  va  tu  suerte, 
y  eso  que  es  poco  la  muerte 
para  pagar  tu  traición. 
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Por  eso  en  mi  suerte  aciaga 

gozo  al  pensar  que  pudiera 

ser  por  tu  mal  verdadera 

esa  historia  de  la  daga. 

Que  á  ser  cierta,  con  su  horror, 

aumentando  mi  alegría, 

hiciera  atroz  tu  agonía. 
Dieg.  Tanto  es  César  tu  rencor? 

Ces.  Tanto,  que  si  por  azar 

hoy  Fernán  resucitara, 

el  corazón  te  arrancara 

antes  de  dejarle  hablar. 
Dieg.  Oh!  Tente! 

Ces.  Vas  á  morir! 

(Desnudando  el  puñal  di-puesto  á  herir  á   Diego, 

pero  en   este  momento    aparece   Fernán  y  le  de- 
tiene el  brazo.) 

ESCENA    VI. 

Dichos. — Fernán  . 


Fern. 

Señor! 

Dieg. 

Fernán! 

Ces.  • 

Suerte  aciaga! 

Dieg. 

Ahora,  César,  esa  daga 

no  podrá  mi  pecho  herir. 

Ce*. 

Que  no? 

DjEG. 

(A  Fernán.) 

Más  cómo  has  logrado 

salvarte? 

Fern. 

Casi  no  sé; 

por  milagro  ayer  logré 

encontrar  al  río  un  vado. 

Dieg. 

Y  la  daga? 

Fern. 

Vedla  aquí. 

Ella  era  el  anhelo  mío: 

antes  que  tragarla  el  río, 

me  hubiera  tragado  á  mí. 

Dieg. 

Bien,  Fernán! 

Fern. 

Contestación 

aquí  del  Mensaje  viene... 
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Os  la  doy.  Ya  veis  sí  tiene 
alientos  mi  corazón. 

(Diego  coge  el  pliego,  lo  abre  precipitadamente  y 
hace  un  gesto  de  satisfacción.) 

(Jes.  Qué  es  esto? 

Dieg.  César,  por  suerte 

tu  dicha  está  aquí  escondida. 

Ahora  voy  á  darte  vida, 

después  me  darás  la  muerte. 

Déjanos  solos,  Fernán. 
Ces  Mas  no  pienses  en  huir, 

que  tu  sangre  ha  de  servir 

también  á  calmar  mi  afán. 
Fern.  Me  habéis  vendido,  (a  Diego.) 

Señor! 
Ces.  Vete! 

DiEG.  (A  Fernán.) 

Y  no  temas,  pardiez. 
Si  hasta  aquí  he  sido  tu  juez, 
ahora  soy  tu  defensor. 
De  la  suerte  el  rigor  fiero 
pronto  veremos  cesar, 
que  en  nuestro  abono  va  á  hablar 
hoy  esta  lengua  de  acero. 
(Señalando  la  daga.) 

ESCENA   VIL 

Diego. — César. 


Ces. 

Venga  ese  papel. 

Dieg. 

Aún  no. 

Espera. 

Ces. 

Qué  es  esperar? 

Me  vas  ese  pliego  á  dar, 

áates  que  le  tome  yo. 

Dieg. 

Locas  son  tus  pretensiones, 

todo  ese  enojo  es  en  vano. 

Tengo  tu  dicha  en  mi  mano, 

ahora  impongo  condiciones. 

Ces. 

Mal  vas  en  esta  partida. 

Dieg. 

Insensatof 
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C.ES. 

No  ves,  Diego, 

que  si  quiero,  puedo  el  pliego 

arrancarte  con  la  vida. 

DlEG. 

Pero  no  lo  harás. 

Ces. 

No? 

DlEG. 

No; 

que  de  este  pliego,  la  clave 

nadie  en  el  mundo  la  sabe 

más  que  un  hombre,  Dios  y  yo. 

Ces. 

No  importa,  mi  anhelo  es 

la  posesión  de  ese  pliego. 

Si  es  la  luz,  dámela  Diego, 

por  más  que  ciegue  después. 

DlEG. 

No  es  tu  suerte  tan  odiosa. 

Sabes  lo  que  el  pliego  encierra? 

Lo  que  amas  más  en  la  tierra, 

la  inocencia  de  tu  esposa. 

Ces. 

Qué  dices?  Luego  ella  es 

inocente?  Dame  el  pliego, 

lo  exijo...  No,  te  lo  ruego 

de  rodillas  y  á  tus  pies. 

Dieg. 

Alza,  César! 

Ces. 

Qué  baldón! 

Qué  hice  yo? 

Dieg. 

Cese  tu  dolo, 

para  darte  el  pliego  sólo 

te  exijo  una  condición. 

Ces: 

Cuál? 

Dieg. 

Que  me  dejes  hablar. 

Ces. 

Habla. 

Dieg. 

Tu  ventura  es  cierta. 

Pero  antes  abre  esa  puerta, 

que  ella  nos  ha  de  escuchar. 

Ces. 

Oh!  te  voy  á  obedecer. 

Ya  ves  que  inerme  me  entrego; 

mas  cuenta  conmigo,  Diego. 

Dieg. 

Abre,  nada  hay  que  temer. 

(César  abre.) 
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Dichos.— Ana. 


Ces. 

Salid,  salid,  señoral 

Ana. 

César!  Cielos! 

Temo  la  vista  alzar  ..  Le  diste  muerte? 

DlEG. 

Doña  Anal 

Ana. 

Vos  aquí? 

Ces. 

(Calmad  mis  celos!) 

Dieg. 

Venid. 

Ana. 

(Coa  repulsión.) 

Qué  me  queréis? 

Ces. 

(Aciega  suerte!) 

Dieg. 

Qué  os  quiero  decís? 

Ana. 

Entre  nosotros 

no  hay  nada  de  común. 

Dieg. 

Que  no,  doña  Ana? 

Ces. 

Acaba  y  no  prolongues  mi  agonía. 

Dieg. 

Hé  querido  llamaros 

porque  voy  á  contaros 

el  fin  de  vuestra  historia  y  de  la  mía. 

Ana. 

Qué  decís? 

Dieg. 

Que  ya  puedo 

hablar,  sin  que  á  mi  voz  la  embargue  el  miedo 

de  no  poder  probar  lo  que  ahora  digo. 

En  mi  nombre  vá  á  hablar  aquí  un  testigo 

cuya  voz  vale  más  que  un  juramento. 

Ana. 

Y  qué  podéis  decir  para  disculpa 

de  vuestro  crimen? 

Ces. 

Por  piedad,  detente! 

Dieg. 

Que  ni  en  vos  hay  desdicha,  ni  en  mí    culpaí 

que  podemos  los  dos  alzar  la  frente. 

Ces. 

Oh!  Basta  de  ficción. 

Ana. 

En  vuestro  cuello 

lleváis  la  torpe  marca  que  os  infama. 

Dieg. 

Os  engañáis.  Tal  marca  es  noble  sello 

del  que  supo  salvar  su  honra  á  una  dama. 

Ces. 

Tú? 

Ana. 

Vos? 

Dieg. 

Yo,  que  sabía 
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que  á  vuestro  honor  se  armaba  una  celada; 
aquella  noche  lúgubre  y  sombría 
la  pasé  en  tu  jardín,  cual  fiel  espía 
con  la  mano  en  el  pomo  de  la  espada. 

Ces.  Tú,  Diego? 

DiEG.  De  tu  honra  centinela 

entre  la  sombra  me  aposté  en  acecho. 
A  poco  un  embozado,  con  cautela 
comprando  á  un  servidor  que  te  vendía, 
traspaló  de  tu  huerto  los  umbrales. 
Vos,  ya  por  el  narcótico  embargada, 
de  la  muerte  mostrabais  las  señales. 
Del  galán  la  ventura 
iba  ya  sin  remedio  á  ser  colmada; 
negra  sombra  era  todo  á  vuestros  ojos. 
Qué  podía  salvaros? 

Ana.  Nada,  nada. 

DiEG.  Estáis  muy  engañada; 

al  tocar  el  galán  vuestros  despojos, 
tropezó  con  la  punta  de  mi  espada. 

Ces.  Y  reñiste  con  él? 

Dieg.  Con  Unta  suerte, 

y  con  rencor  tan  fiero  y  denodado, 
que  de  fijo  le  hubiera  dado  muerte 
á  no  quedar  vencido  y  desarmado. 

Ces.  Le  desarmaste? 

Dieg.  Sí. 

Ana.  Y  él? 

Dieg.  Aunque  mozo 

era  el  galán  hidalgo  en  demasía; 
reconoció  su  yerro, 
descubrióme  su  rostro  en  el  instante, 
y  al  par  que  al  verle  yo  me  estremecía, 
tinto  en  rubor  el  juvenil  semblante, 
murmuró  sollozando  de  hidalguía: 
«Soy  mozo  aún,  y  la  lección  me  halaga, 
os  tengo  por  hidalgo,  y  en  vos  fío. 
Si  os  fuere  un  día  la  fortuna  aciaga, 
presentadme  esta  daga 
y  contad  con  mi  inmenso  poderío! 

Ana.  Y  la  daga? 

Dieg.  Miradla.  Es  esta  misma. 
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Ella  es  quien  pone  á  vuestra  dicha  el  sello. 
Oes.  (Qué  horrible  duda  mi  razón  abisma!) 

Ana.  Pero,  y  la  cicatriz  de  vuestro  cuello? 

¥  el  hombre  á  quién  yo  herí? 
Dieg.  Yo  mismo  era. 

Ana.  Vos? 

Dieg.  Mientras  tanto  qae  el  galán,  oculto, 

maldiciendo  tal  vez  su  acción  artera, 

con  ávidas  miradas  me  seguía; 

yo  vuestro  débil  cuerpo, 

que  apenas  de  vivir  daba  señales, 

levanté  del  lugar  en  que  yacía. 
Ana.  Proseguid. 

Dieg.  Y  á  favor  de  algunas  sales, 

disipé  los  vapores  del  beleño. 
Ana.  Es  decir,  que  al  volver  del  torpe  sueño, 

desperté  en  vuestros  brazos? 
Dieg.  Ellos  fueron 

escudo  á  vuestra  honra  amenazada. 

Ya  veis  cómo  no  os  dije  inútilmente 

que  esperaba  el  doctor  veros  curada. 
Ana.  Oh!  Vuestra  abnegación    comprendo  ahora. 

Gracias!  Gracias! 
Dieg.  Lo  veis? 

Oes.  Pero,  quién,  Diego, 

la  verdad  de  esta  historia  me  asesora? 

quién  dice  que  tu  labio  no  ha  mentido? 
Dieg.  Lo  dice  en  este  pliego 

quien  no  dejó  jamás  de  ser  creído. 
Oes.  El  seductor?...  Por  fin... 

Dieg.  César,  reporta 

tu  cólera.  Tu  enojo  fuera  vano; 

por  hidalga  tu  espada  en  él  no  corta. 

Mira  esa  firma. 
Ces.  El  rey! 

Ana.  Dios  soberano! 

Ces.  Tienes  razón,  el  reportarme  importa. 

Maldita  una  y  mil  veces  mi  hidalguía! 
Dieg.  Eres  noble  y  cristiano.  No  más  duelo. 

Ces.  Gracias,  Diego!  Perdóname,  Ana  mía! 

Mañana  dejaremos  este  suelo. 
Dieg.  Ya  veis  que  os  he  devuelto  la  ventura. 
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Nada  puede  turbar  ya  vuestra  calma. 
Ces.  Hoy  has  hecho,  doctor,  tu  mejor  cura, 

hoy  le  has  devuelto  la  ventura  á  un  alma. 
Dieg.  AdiosI 

Ces.  Vas  á  \  artir? 

Dieg.  Feliz  te  dejo 

y  con  eso  mi  dicha  está  cumplida. 
Ana.  Vuestra  dicha? 

Dieg.  Mi  dicha  es  el  reflejo 

de  la  vuestra.  Mas  basta,  por  mi  vida. 
Adiós,  César,  adiós!  Adiós,  señora. 
Si  en  días  de  ventura  ó  desconsuelo 
la  dicha  recordáis  que  os  vuelvo  ahora, 
no  olvidéis  que  muy  lejos  de  este  suelo 
hay  quien  sufre.  (Ea  vo¿  baja.) 

(Quien  sufre  y  os  adora!) 
Perdón! 

Toma  esa  daga! 

Del  abismo 
me  salvó  de  una  inmensa  desventura. 
Guárdala  que  ella  aboua  mi  heroísmo. 
Dice  bien! 

Hoy  triunfando  de  mí  mismo, 
he  realizado  al  fin  mi  mejor  cura. 
Diego! 

No  le  detengas! 

Su  dolencia 
comprendo  al  fin. 

Y  quién  le  dará  calma? 
Quién  preguntas?  La  paz  de  su  conciencia 
que  es  el  único  origen  de  esa  ciencia 
que  ha  sabido  curar  Males  del  alma. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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